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* * *

Cuando llega a la capital de España, el ex presidente de la
Junta de Andalucía no se encuentra solo. Vn viejo amigo suyo,
Plácido Vázquez, es, a comienzos de 1985, un funcionario con-
tratado del Ministerio de Industria, de origen gallego y anti-
guo reponsable de Acción Electoral de VCD. Alejado provisio-
nalmente de la política, disfrutaba de un período sabático en
Madrid, mientras decidía su futuro.

Vázquez había conocido a Rafael Escuredo años antes en
Andalucía, durante la campaña del referéndum para la auto-
nomía, celebrado el 28 de febrero de 1980, cuando los simpa-
tizantes del PSOE acudieron al cuartel general de la VCD, si-
tuado en el hotel Los Lebreros de Sevilla, con el fin de ape-
drearles y el ya presidente electo de la Junta fue a pedir dis-
culpas.

Desde entonces traban una excelente amistad y por eso al
ex responsable de Acción Electoral, de la extinta VCD, no le ex-
traña la llamada de Escuredo.

-¿Qué haces, gallego? -le pregunta el recién dimitido Es-
curedo.

-Las cosas de siempre -balbucea Vázquez.
-Entonces, ¿por qué no te vienes a trabajar conmigo?
Poco después, el ex presidente de la Junta de Andalucía le

explica su deseo de abrir un despacho de abogados en Madrid
para centrarse en los asuntos mercantiles y en el asesoramien-
to de empresas, la actividad más rentable del momento. Pero
el problema es que no tiene el dinero suficiente para pagar el
primer mes de alquiler de un piso modesto.

-¿Y por qué no le pides ayuda al partido?
-¿Al partido...? -responde Escuredo en tono airado-o ¡Al

partido, ni la hora!
Decidido, sin embargo, a hacer carrera en Madrid, el ex pre-

sidente de la Junta de Andalucía encuentra a un Plácido Váz-
quez dispuesto a todo y juntos fundan su primer despacho en
la capital de los negocios españoles. Para comenzar, alquilan
un apartamento en la calle Santísima Trinidad, junto a la sede
del Partido Comunista de Espafla (PCE).
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«El Palomar», como lo conocen sus amigos, es minúsculo,
con apenas 32 metros cuadrados. Pero los dos socios necesi-
tan dinero para amueblar!o, pagar el tel~fono y h~cerse las pri-
meras tarjetas de visita. l. .

Vázquezy Escuredo acuden a varios bancos, los directores - !

piden un autógrafo para sus hijos al ex presidente de la Junta"--
de Andalucía, al que conocen por los periódicos, pero ninguno
les presta un duro, hasta que Banesto se aventura y les facilita
un crédito de tres millones de pesetas.

En «El Palomar», donde instala una cama plegable para aho-
rrar dinero, y en otra minúscula habitación de la pensión que
suele ocupar en la calle Zurbano de Madrid, en la que alguna
vez se tropieza en la entrada con alguna prostituta, el ex presi- J
dente de la Junta de Andalucía recibe, de vez en cuando, a sus 'l
amigos Carlos Solchaga y Nicolás Redondo.

( y en este ambiente, Rafael Escuredo hace su primer nego-')
~ c~o.~l presidente del CQ!!sejo§~'p~!i~r d~.s:?~.:_~io~_d~_~~r~
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Gobierno socialistá que pretende convértir las farmacias en : j

poco-menos'. que" tiendas" de ultrámarinós. .
El ex presidente de la Junta de Andalucía negocia a cara

de perro con el ministro de Sanidad, Ernest Lluch, y consigue
que el EjeCüHvo"iétire el 'proyecto aé ley. A carñhJ.9, su bufete
gana los primeros tr.~s_.millones de pesetas. .' ..

Logra-do 'en5tirrier dinero, todo'va a-result1tr más fáci1. Un
día va a verle a su despacho el presidente de la Fundación Frie-
drick Ebert, el paradigmático alemán Dieter Kohiecki, que junto
al embajador Guido Brunner, representa en España los intere-
ses del Partido Socialdemócrata alemán, que tanto ha ayuda-
do al PSOE antes de llegar al poder. .

Koniecki, representante de los sindicatos alemanes de la Quí-
mica, el Metal, los Servicios Públicos y los Transportes y licen-
ciado en Filosofía por la Universidad de Bonn, había sido uno de
los miembros del SPD en España que «vendió» internacional-
mente la figura de Escuredo como posible recambio de Felipe
González, si éste resultaba «tocado» en el escándalo «Flick»:S

«Puede ser un buen sustituto para Felipe González, si éste
se quema en el referéndum de la OTAN», se afirma en un docu-
mento interno del SPD alemán, elaborado posteriormente, que
se atribuye también a Koniecki.

15, Más detalles sobre este affaire, en el capítulo XX.
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